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"En cuanto cada grupo religioso tiene 
su propia interpretación de su propio 
sentido, surge naturalmente la pregunta 
¿ cómo puede tratar el sociólogo la va­
riedad de tales interpretaciones? Wach 
trata de responder refiriéndose al 're­
lacionismo' de Max Scheler (sociología 
del conocimiento) y utilizando el 'mé• 
todo tipológico' (metodología de la so­
ciología de la religión)." En esta forma, 
de acuerdo con la aportación de Wach, 
la sociología de las religiones podrá 
desempeñar sus tareas de examen de 
raíces y funciones sociológicas de mitos, 
doctrinas, dogmas, cultos, asociaciones en 
general y en particular; investigación de 
las funciones y efectos sociológicos de la 
religión en la sociedad ; estudio del grupo 
religioso ya desde un ángulo general o ya 
desde uno particular. (0. U. V.) 

PETIT, J.: "Structure Sociale 
et Vie Rdigieuse d'une Paroisse 
Parisienn" (Saint-Laurent, Xe 
arrondissement.) Avant-Propos 
de F. A. Isambert. Archives de 
Sociologie des Religions. 1. Pa­
ris. Enero-junio de 1956, pp. 
71-227. 

Isambert señala en el prefacio de este 
trabajo de un precursor de la sociología 
de las religiones en los centros urbanos 
la forma en que los primeros resultados 
de las encuestas de Le Bras se referían 
al medio rural francés, lo cual se explica 
si se considera que en vista de las pe­
culiaridades del medio rural, los clérigos 
pueden conocer más fácilmente el ta­
maño de sus parroquias y las categorías 
sociales de los feligreses, en tanto que 
en el medio urbano es difícil obtener 
lo que no sean meros datos :rimnéricos 
brutos. 

El trabajo de Pt>tit, resumido para su 
publieació11 po, el propio Isambert trata, 

en una breve introducción de la historia, 
la topografía y la organización de la pa­
rroquia, consagrando cada uno de sus 
capítulos a: los habitantes ( clasificación 
profesional general, clasificación profe­
sional y reparto territorial, comodidad 
de las habitaciones, actitudes políticas); 
los actos de la práctica religiosa ( vo­
luntarios, estacionales, regulares) ; al es­
tudio detallado de la población de los 
observantes ( fieles de la parroquia, per­
sonas extrañas a la parroquia), utili­
zando en las representaciones gráficas 
histogramas y diagramas de sectores 
circulares. 

En la imposibilidad de seguir en deta­
lle el trabajo, haremos rápidamente el 
extracto de algunas conclusiones. El es­
tudio sobre el terreno mostró la falta 
de coincidencia entre los límites legales 
y los límites reales de la parroquia, pues­
to que éstos desbordan con mucho a los 
primeros, lo que hace que la capilla de 
San José que tiene carácter de auxiliar 
desempeñe asimismo en ia realidad fun­
ciones parroquiales ( ó sea, que en la 
realidad existe una parroquia doble). 
Las fronteras de la actual parroquia, de­
masiado amplias en un sentido y restric­
tivas en otro junto con la existencia de 
la parroquia secundaria limitada por la 
vía férrea permiten que el autor afirme 
que "es, finalmente, una parte de la in­
fluencia de una estación ferroviaria so­
bre la vida religiosa la que hemos podido 
observar". 

BUGEDA SANCHIZ, JosÉ: 
"Los Instrumentos de Investi­
gaciún en las Ciencias Socia­
les." Revista de Estudios Po­
líticos. Instituto de Estudios 
Políticos. Madrid. Enero-febre­
ro, 1956, pp. 137-62. 

El ingreso de la sociología al terreno de 
las ciencias experimentales se marca con 
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la aparición de técnicas que van de los 
"microscopios sociológicos" de Le Play 
a los sociodramas de Moreno. La socio­
logía heredó sus instrumentos de trabajo 
de la psicología, pero no sin correr los 
grandes peligros que representaba la ¡10-

sibilidad de verse convertida en una psi­
cología social, a causa de su utilizaciún 
de los tests o pruebas psicológicas. Desde 
entonces, unos instrumentos de 1 rahajo 
han sucedido a otros sin desplazarlos to­
talmente: a la entrevista le signiú el 
cuestionario; a éste, la escala sodomé­
trica; a las escalas sociométric; las 
técnicas sociogramáticas, pmliemlo afir­
marse que la escuda vienesa se l:nantiene 
a la vanguardia en este campo. 

En la aplicación de diversas técnicas 
de investigación social, debe considerarse 
la adecuación de la técnica a las caracte­
rísticas del objeto de estudio, pudiendo 
recordarse que, en general, lo que se ga­
na en precisión con el uso de. un instru­
mento se pierde en alcance al utilizarlo; 
que, por ejemplo, una técnica sociomé­
trica no puede aplicarse a un grupo difu­
samente esparcido que no esté directa­
mente bajo el control del investigador. 

El cuestionario sigue siendo uno de 
los instrumentos más generales de in­
vestigación, pero debe distinguirse entre 
cuestionarios de hechos y cuestionarios 
de opiniones, ya que estos últimos se ase­
mejan a las escalas sociométricas, pu­
diendo asentarse que, "cualquier ínvcsti­
gación sobre la opinión pública es en )a 
escala sociométrica donde encuentra su 
más genuino proceder". 

Las escalas sociométricas son intentos 
para dar a las respuestas del cuestio­
nario un valor numérico, afectándolas de 
un coeficiente apropiado que se fija me­
diante anteriores experiencias de prueba. 
Entre las precursoras se encuentran las 
clasificaciones de Taussig de la estra­
tificación social (jornaleros, trabajado­
res no especializados, trabajadores espe-

279 

cializados, baja clase media, burócratas 
y semi-intelectuales, profesionales acomo­
dados), la de Ferry y la de Leahy sobre 
el ajuar doméstico (que consideran res­
pectivamente el uso y la posesión de 
algunos de sus elementos y las califican 
no sohre una base experimental sino so­
hre una base convencional). 

La escala de Barr y la de Minnesota, 
la primer; de las cuales hace una pun­
tuarii'm ¡i; ·a 121 ocupaciones típicas a 
hase del cri tcrio de 20 jueces represen­
ta 1111; aproximación mayor a lo que 
puede consich-rarse como una escala so­
ciolc',gica, q11l' parece completamente pre­
fignrada en la de Whillier que, con base 
('11 una e11lrevista domiciliaria, califica 
necesidades, limpi,eza y tamaño de la ha­
bitación condiciún de los padres, relacio­
nes entre éstos. 

La escala de Sim, de tarjetas, con 
renglones principalmente económicos y de 
intervalos iguales tropezó con dificulta­
des por su carácter excesivamente eco­
nómico. 

En el afio de 1936, alcanza un punto 
cuJmjnante la construcción de escalas so­
ciométricas con la invención de la de 
"status" social de F. Stuart Chapin que 
se refiere a los elementos de mobiliario 
que se encuentran en la estancia, y que 
puede considerarse dividida en tres par­
tes: 1 •, equipo material y expresión cul­
tural de la estancia (suelo, alfombras, 
ventanas, chimeneas, luz artificial, re­
vistas, teléfono, radio, etc.) ; 2•, condi­
ción de los objetos (limpieza, orden, re­
paración, impresión de gusto del obser­
vador); 3•, uso exclusivo o simultáneo 
de la estancia ( como comedor, cocina, 
dormitorio, etc.). Las puntuaciones tota­
les obtenidas en los Estados Unidos de 
América permiten relacionar ciertos ti­
pos sociales con determinadas puntuacio­
nes: casas de blancos de profesiones 
liberales, 147 puntos, casas de proletarios 
negros, 40 puntos. 
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La escala de Chapin, adecuada para 
mostrar grandes desniveles, resultaba im­
propia para marcar pequeñas diferencias 
dentro de un nivel de vida (diferencias 
entre familias negras), ideándose la es­
cala de \'Varner basada en 7 coeficientes 
ponderados: 1) ocupación; 2) ingresos; 
3) forma de ingreso; 4) zona de habi­
tación; 5) educación; 6) tipo de casa; 
7) respetabilidad. Las ponderaciones son: 
para los renglones del 1 al 4 y 6, la serie 
de números naturales 1, 2, 3, 4, 5 ; para 
el renglón 5, proceden de dos en 2, y 
para el 7 de 4 en 4 (Ejem: excelentes 
relaciones familiares . . . 4; muy buenas 
relaciones familiares ... 8; relaciones fa­
miliares estables . . . 12 ; poca estabilidad 
de relaciones familiares . . . 16; relacio­
nes familiares inestables ... 20). La cla­
sificación de \Varner de acuerdo con la 
puntuación es : 1-15, clase superior; 16-
21, media alta; 22-32 media baja; 33-43, 
baja superior; 43 a 54, baja inferior. 
El autor hace notar c¡ue esta escala ha 
siclo uliliza<la por él ron sus alumnos en 
Espaíía, aclapt:'in<lola convcnicntemenlc, y 
ohtc11irmlo resultados estimables. 

Como características de la escala <le 
Sewell debe11 considerarse: 1) el hecho 
de estar pensada para su utilización en 
medios rurales; 2) el utilizar la puntua­
ción sigmática para las calificaciones; 
3) el de haber aconsejado su autor una 
revisión periódica ( de 10 en 10 años) 
de la misma ( que en la práctica ha re­
sultado innecesaria, por no haber cam­
biado las condiciones de vida en forma 
notabk, lo cual no compensa la intro­
ducción de cambios que dificultarían la 
comparabilidad). 

La American Home Scale -una de las 
más recientes escalas sociométricas- eli­
ge cincuenta renglones característicos de 
las anteriores agrupadas en posesiones, 
organizaciones, educación, habitaciones y 
ocupantes, revistas, trabajo paterno, so­
metidos a niños de escuela, con respues-

tas ponderadas mediante el sistema de 
"existencia-carencia", cuyo despojo y ela­
boracióq_ pueden hacerse mecánicamente. 

La última referencia del autor es el 
índice de características de sta-tus de 
Warner que es una simplificación de su 
escala primitiva con eliminación del ren­
glón relativo a respetabilidad y algunas 
otras modificaciones menores. 
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Recopilación, organización y co­
mentarios de María del Carmen 
Ruiz Castañeda y Jorge Mar­
tínei: Ríos, del Instituto de In­
vestigaciones Sociales de la U. 
N.A. M. 

Sistemas de tenencia y explotación d,e 
la tierra. ( 1) 

13 De la Independencia a la Dictadura. 

11 

1817 QUIROS, José María: Memo­
ria de estatuto. Idea de la riqueza que 
daban a la masa circulante de Nueva Es­
paña .rus naturales producciones en los 
años de tranquilidad, y .m abatimiento en 
las presentes conmociones, s. i., Veracruz, 
1817, 30 p. 

Cuando el autor era Secretario del 
Consulado de V eracruz, valuó la produc­
ción agrícola del país en 138.850,121 
pesos anuales, incluyendo cinco millones 
de pesos de los frutos que de ella se 
exportaban. Esta noticia es de singular 
importancia si se tiene en cuenta las dift-

1 Véase plan de trabajo en la Revista 
Mexicana de Sociología, vol. XVIII (2 y 
3), mayo•diciembre, 1955. 




